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MAMIiFEROS" DEL/YACIMIENTO SOLUTRENSE

DE SAN JUL,IAN, jJJlE :RAMIS

~à Ía'l!l!J;)a.de tmam'Ílferos del yacimieañe soluorense de San
J'uliárr ·de Ramis, decu:y;o estudio SOl:l.1'resultado las presentes
~~JiÍ.eas,aUNque bás!l\ant,e a:bundan.te ell ejenaplarea es notable-

, meID:tépoillire en especies. Estas s6lúÍ son, en efeeto, en número
¿hil. einco, represeutañd0 @tros tantes órdenes, y a-m.l!luna de
€lilas (()r·Yr,üJ.lagu8 c.unic.ul1:{;~)'es de època reoiente, aeaso actual:
Las eñc(j)JEltrad¡¡,seE e"staÈt0 f<ÍlsHS0i11ei lince, un ciervo, un ea-
balíe y ei maJl~rilit.. La ¡preseneia 'de este lÍltim~ e~ de eierte
imJiloüaE.cia por trataEse, de urí animal .tan earaèterí~tico del

.p~rí5cil.0soh]Jtre~sé,. mientras ei caballo y el ciervo ofrecen bas-
tante !iil1:fterésdesde ,el pun to de vista, sistemático, Por ~~sgra-
cia, C0Il'l0€lID:'~!lJ'mayoría de ~os yaci.mient0~ cuaternarios ocurre,
8610 se ha~ en@(j)iJ'}tFa6Lo,die la 'esvecie que más, dientes y algu- .

- nos fragíUel1!t~s aè huesos, sÏ! bien estos restos :se .'haUan: ~n
. general 'muy Bien conservades, íQ¡ que :tiad~Ú)amucho su estudio
y en gran parte se debe a'l. euddado rite las persenae eneargadas
de la e~eaV'aoión en ql'le fúeron oibtenidos, haeiêndolas merece-
doras: (¡feTm,ayor elogio:' ., , .

EL LINCE"
(Lyrnx p~j'dezlu8 -M:iJ!le.r)

LO's 'r~stos :mal1'ado¡3,de esta especi€. son: la mitad' dereeha
de ~iI1amç¡,ndíbul~, caai complete, '(faltap parbe del oóndilo y
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los incisivos); dos fragmentos del mismo lado de etraades men-
díbulas, una de ellas bastante j'oven; un tr~zo dellauo, izquierd@ ,

'de otra; tres pm3 derechos y do's izquíerdos; tres pm4 izquier- ,
dos (dos d~ ellos rotes); un pm4 derecho y oineo izquierdos.tdes '
de elles de [óvenes; un ml derecho y cuatro izquierdos; cuatro
canines superiores derechos y nueve izquierdcs; cuatro ca.ninos
inferiores derechos y tres i~quierdos, y cince pedaz0s de ca,ni-
nos rotos, cuya posieión nò ptle?-e determinarse.

Estos restos prueban-de un modo incontestable que el linee
paleolítico del nordeste de Esp'aña era el mismo quehòy se ~Fl-

Cuentra en toda la Península. La forma relatívamente alal'gada
y estrecha de la mandíbula es, muy característica, y el carni-~.
cero mandibular, con ra 'primera punta sensiblemen'te más pe-
queña que la segtinda, distingue en seguida esta 'especie del'
lince del norte ycentro -de Eiire>pa (Lynx Zynx), que y~ cree>
no .ha exisbido nunca-el sur de los Pirineos, pOi[' lo menes en
biempos postgiaciales .. Según Harlé (*), el lince ouatemacio de)
m~diodía de Francia (Lunel- '\5.eil) pertenece también a, la espe-:
cie que nos ocupa.

\ .

EL ,CONEJO
(OryctolafJ.u8 cuniculu8 'alqiru« Loch è)

/

•

Se, han enoontrado de este roedor variàs mitades de mandí-
bula, enteras o fragmentaries, dos maxilares, dereeho e .izquier-
do, incompletes y acaso, del mismo individuo, algunes molares
sueltos, y una vèrtebra: pero se trata de restos no fosílizados,
procedentes de individues que debíeron vívir en aquel sitio en
fecha muy reciente .

. (*) BulletiR de la 80&. Gé~l. de Fra~ce, Sér. 4, vo l.vX (1910) ..
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EL CIERVO'
(Oel'VU8 elaphu8 ge1'manicu8 Desmarest)

Restos eaeontradcs: J!l.lil ml y- UB m2 ízquierdos, de ejemplaer .

viejo, con uHtr0zo d\:ll borde alveolar de la mandíbula; y un
m{J dereeho, también con un fragmento alveolar; un ml muy
poco désgaetado; MM pm3 dereeho, un pm3' pm4 Y pml ízquier-
dios, y ur,¡ m3 derecho, müy ¡prohaòle"mente de un mismo ejem-

. p~ar, sèni:iad,ulto;aiglilJ:il.0s,:p;lo¡ares nuevos, sin empezar a des-
~rustarse; uni~; un 'rustrágalQ y un cuiboide,escaf@ides enteros,
izquierdos, un ealcáneo del mismo lrudo.casi completo, yalgunos

, 'fragmentos de etros 'q,¡iesòs de los J'(lljem:bros.
. . Dú>y a-los eiervos 'repn;lsentado.s por estos restos el nombre
de la fe>!:m;ru qli.te,hoy hfLbita ila Ellll'e>pacentral, porq1Jlesus, di-
'Ill¡l.èns[ones:c~;inciden con las de ésta; ¡pero, elaro está que 'estos
animales púdi:eJ1Opmuy bien tener carecñerss ~le cól~raciónSltlè
los. d!i~e);eIilcíaseJ:il.subeépecíñèaancnte ¿'e-cualquiera cie las razas
hoyc~:m0eid.as.]Jo único 'que se puede ssegurar, es que el ciervo
so~utrense,detlH;¡rdeste dE) España no era e} que hoy vive en
los ,mentesdèl., interior de la Peninsuia: ((J, elaphu8, bQlivarij.
Pára 'eonvencense de, :ello, basta medir los molares de uno y

'otro: En eleiervo de San. Julián:de- RaIDi~, '21,m3,mide:35'~ mm.'
de :largo en el viejo, .y 34'5 en ei semiadulto, 'mientcas en
O. e~ bolivari .('rnás de yei:mticinc0' ejemplares), la longitud de
d~eho m0tar. oseila entre 36 y 32'5 mm. .. En dos ejemplares de
ggrmaniCu8 act~Llal,dicha lémgltud es de' 33'8 Y 35, Y Miller. da
34 para ótr0 rnthivldue> de la níisma subespècie (*). Después de

~t0do~nada tiene .de pal'tic:u.1àr que el-ciervo ce.ntl'@-europeo~hayi
'negado ell' otro tiempo hasta el,valle dei EbJ,,0,---'comorIegan
todavía muehos mamíferes pròpies de la'~misni~ fauna (Talpa

(*) M!il'ler, c¡¡.taJl. Mammaláa of West. Europa-'(i9l2), p. -965.'
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europce~, Mustela ermine«, Lep1is europceus; @tc.)..Actwi,lme:nte,
e, e. gérmani~us llega' en 'Italia basta los Alpes deCad.ore,
por 16 menos.

EL CABALLO
(Equus cdzunoi sp. n.) .

"

Los restos de cabalios €lue figuran entre ei material estu-
diado, representau un animal de illJòdiaha talla', cob. los níol~res
de dibujo coronal muy senoille y casi enteramente sin plíegue
caballuno, muy pareeidos !1 los de ·E. capensis, pero notable~
merite más pequeños. Creo que se tiata"d@ una forma aun ?o

, descrita, de la que pueden constituir el tipo el JYln3y los mU

delladoderecho de un ejemplàr adulto, pero no viejo.
Además de estos tres molariformes, se han obtenido varies

incisives; un pm2, un pm4!, un m2, dos pm'2' un pma: 'tres ml'
dos m2 Y Un m3·derechòs; mi pm2, dos' pm», un ml, dos m2,
dos pm2, dos pm3, dos pm4' dos m; y un 1n2 izquierdos; unos
euantos 'm91ares nuevos, sin el menor indicio de desgaste; dos
astrágalos casi completes de distinto Iado y de distintes indi-
viduos y otro incompleto; dos falanges ungueales, una de ellas
.easi completa, y algunos pequeños fragmentes de otros huesos -
aè-los miembros.

La cuestión de los eaballos pleistocenos de Europa está
todavía muy lejos de poder considerarse resuelta. Para unos
autores, en. los tiempos cuaternarios no hubo más que un caba-
Ilo, el Equus caballus, o más bien una raza. del' mismo qm
habría que llamar, siguiendo a Cuvier, E. eaballus [oseilie, rnien-
tras para otros, cada resto fósil que se eneuentra representa
una forma distinta y requiere un nombre particular. Primifle~
nius, prisêus, adamiticus,- speZmús, pZicidens, magnus, piscenensis;

-aorr eolamerrte àlgunas de las denominaciones hasta ahora em-

- ,
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pl.ead:as:· Con sobrada I!azón, MI'. Boule (*) ha condenado esta
diversidad de n@mhres; pem, desgracíadamente, el únieo argu-

. m.ellrtqcon qlite l;l!poya sú erítiea IDOpuede ser más débil, Según
el emillente paleontélego, las €l!irerenc;ias gue se eeñalan para
j:t!lsrt~fica[['eses mòmJJres «1'10' reaistirían UIDacrítica basada sobre
,el estudí0 oste0lógllico de ~as lilU1tler0sas variedades o rwzas del

. eaJt¡aU0 actual, en el q¡ue se notari las vaeiaeiones más conside-
'rab1~s' €f:'l!l.et~s de aqnelles preteliJ€I,;idas espeeies cuaternasíaas ,
Ah0ra :bien,· el, eaballo actuel, C@110 la mayor ;parte de neestros

&aJ:?iimales'd0m.és1fÏcos,es una e.speciÏ.epoliÏ.filétiea, una especie
. - ,

,art~ficiah:nen:te f0rmaG/'a p0>r la 'mezcla de varies agriotipos 0

, formas Flr~miÏ.t¡'vassiJ~vestI1es,y los 'priFlcipios en que se f1!l!1~da
, I, ¡

e~ {l.stadio -de sus razas SOd1 ail;Js0h!l:tamente'inaplicables a la' sis-
temática de. lOE!EqUU8 salsajes, ccmo SQIl! inaplicables a. la

; " . ~
dasi:ficaeiÏ.ón de 10s Canidfl3 res prirrcipios y método» -de ~a dis-
ti1iicl"6n. d!@ razas.ien e~ pe:¡:'l!Odemêstíco. Los caballos pleístoce-
~os eran animales' E!il.vestre~,c0nstituÍa:n especies 0 subespeeíes
natulí'ales;h;¡ mismo que las actuales cebràs afr~ca:nas; yal estu-
diarios; '0.eben. estudiárse eomò se estudian ñodos les mamíferos
salvajes, no: como se estudian. las razas domésticas formadas
por la, interve!!1cióll de] hombrc.

" Qu@ en Europa h1ID~,6 €I.:tirante el perÍ0do pleistoceno varias-
'fcrinas dif('lren bes. de eaballos, ~s~an hed~.o reeenecido -hoy por
t6dos los espeeialti.&tas en ~a matèria. e€lí'vais, en su Zoalog'ie et'
P~leorv~oZ@gie F'rq,nçaise, y más t~rde'Nehrlng (**), ya índiearon-
la existencía en la época cuaternaria de do:;; tipes de caballos,
lil!n~grande y otro peqtleñ@. El Ft'Qfesol! EwaJ!t, uno de ~0S que
más se- 1).an ecupado de esta cuestión, en L9@4 elevó este, nú-
mero a tres, que según. él seFian ei JJJ.q,uusp1'ZEwalskii,todavÍa

'.

(*) L~s Gf'ottes 'de Grimaldi. l (1906),'pág. 17:8.
(**) iIi..andw.Jaàrb., XHI (!l884),]!l. 156.
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existente en eí Asía central, nn E. cabollus celticus, representado
actuahnente en las jacas de Isíaedia, Idànda, 'las Faroes Y:
otras regiones del norte, y un eaballo de los bosques, un «Narse .
horse», que dicho autor consideró como E,. coboliue typicus (~).
Más r ecientemente (**), el tmismo Ewart, sín '1I1l.Gdincarfunda-
mentalmente SJ1 primeraopini6n; ha cambiado la nomenclatura
de sns 'tres caballos ~cuatern3;riQS,roeonoeiendo una forma de
es~epas, que seríael E. przf/¿Qalskii, ~tra de mesetas, que llama. .

,E. agilis Y. para la que admite una raza céltiéa; o septentrional
y otra líbica o meridional, yu~a tercera forma de"bosque" a.Ia -
que pertenecerían.Ios numerosos restos hallados en la cèlebre
estación de-Solutré, y que denominaE. robustu~.

Stejneger, en 190'7.(***), admitió el caballocelta de Ewart
como una e~pe@iedistinta y señaló la presencia en Noruega de

. una raza representante del oaballo de los bosques, que también
, separó corno una especie diferente, bajo el nombre de. E. frisiu8,

tornado de Boddaert.
Haeia la misma época, el Drv-Duerst (****) admitió también

tres razas de caballos pleistoeenos, derivadas de una forma más
primitiva que sería, en -su. opinión, el E. caballus fossilis. Dis-
ting:ue este autor un tipo de estepa, un tipo de desíerto y otro

" de bosque, pero estos tipos' no corresponden exactamente a los
de Ewart . .Al caballo de la .estepa le llama E. ca~alZ'Usrobustus;

. al de 108 desiertos, que considera ligado por sn origen con el
E..,przewalskii, le da' el nombre de' E. caballue purnpellii, y de-.
nomina É. cabçdlu« nehTingi' al ·tipo de bosque, del que supone
derivado al caballo celta ..

(*) Transact. Agricult. Soc. of. Scotland, XVI (1904),'[J. 1. .
(**) 'l'he Animal Remains at Newstead, en J. CurIe, A. Roman Fron-

tier Post, 1911,p. 362. .
.(***) Smithson. Misce:].!..oeu., '48, p. 469.
(*** *)" Camegie Instit. Public., W.as.h,ington,'73, v. H, pa~t. 6.(1908),p. 309.,
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Sin dar una opmion concreta sobre el asunto , el paleon-

tólogo nm,..t€am,ericano Oliver P: Hay (*) se inclina a creer
ql!le es neees!IJi1ioreconooer p@r lo menes dos especies distintaé
en ,los" antecesures euaternarios del' caballo doméstice, y al
mismo tiern.popo)jte en dnda que una de elías haya sido 'el

, E .. 'R~'ZeWaf8kii, euya existencia en, E.uropa no ha sido probada.... .
ÜSÒO!);1!l, en su interesante Iibre sobee la edad die.piedra (**),

ad;n#t,e, las ~res formas esteblecidas por Ewart, llamando E. ca-
ballu8 celti<?U8 al eabaflo de las mesetas y' desiertos, que' censí-

-~, I

dJeraéstrechamet!lte!l1e~acÏonádo coa el moderno caballo árabe,
E., e, przewal8lcii a~ de las estepas, y simplemente «forest. or
Nor~ié horse», siri nenl'l::tJr.e-cientéfieo niliJ;gM!h0>,al de los bosques.

l La telí!ldenQiÇl;a reconseer :varias formas distintas de caba~
H@spteist0ee'l!il.0S_es, }?0r tal1tò, gener~~ entre los autores, ya las
eODsideren como e'Species cLi~erenteso. como razas de unaespecie
única s sean cl!la~~SfUerelil les nombres. (1JQnque las desigrien. !

'Pero, hasta ahorá, .las dj,~erencias. entre las dos o tres Iormae
admitidas no han. sid:0 bien es'tableeidas, siende en cierto modo

"hipotéticas. Nad!Ïe ha sei'ialaa0 un e~eníJ,plar tipo de cada una,
q:ue ¡permita comprobar sus cáracteres distinoivos; nadie ha
beèho .'Im minu!(1J~òsQestudio comparativo de las particularida-
dlils osteo16gieas yd.ent3idas; snadie sabe exactamente;-dice
Hay,~c6mo se difereneiapp.nQs de oltros les ceballos de bos-
que, [0~ caballos de estepe yl0¡:l oabalíes de meseta». L'as descríp-

. oiones, las medidas y ~as figuras. publicadas por Ewart y otros
-- <

a;~t¿res,. refíérense a los presuntos deacendientes aetuales de
aÇjflilellosoaballos (j)'a las pillJtuas heehas por IGI;! hombres de la
edad de :piedra, en las cuales, dentso de .su.inroe:n~o 'l'ealisfud,
la estiiización ;está muy p(j)l''encim.á de la exactitud, científiqa.

•

, (Í¡.) Proceed. Unit. Stat. Nat. Mus., XJi,VIII (1915),p. 561.
(.oj Mell oftille old, S.to'ae Age: 2.a edic. (1916), p. 367. '. ~_
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Ni siquiera podemos saber todà;vià s:i los 'tres supuestes tipos
caballares eran los mismos en ,toda EUT0iJ?a;si el caballo de las
estepas delvnorte; por ejemplo, era ídéntico al c¡tballo de la~
estepas de la subregión mediterranea. _

. Por lo que. respecta al eaballo solutrense de Sán Julián de
Ramis, es índudablemente UB verdadera oaballo, pera, por SHS, *
caracteres dentarios dífiere 'considerablèmente de 'oualqniera de .
las razas domésticas açtuales, así como del caballo de $olutré,
o de eualquier otrá 'estación ouaternaria en que se hayan en-
coírtradò restos de estos animales, y de la 'única especie ~ne
hoy vive en estad0, sal.vaje, o sea el Eq~¿~¿spj·zfwalskii. Elil sus

'premolaros y molacea, de corone, baatante euadrada yfosetas _
muy abiertas, el dibujo ÇIlie .]oqna el' esmalte es notable en
todas las edades pOT su extremada símplicidad y loreducido
del plegamiento , En los superiores, el pliegue del borde ante-

r rior -de la prefoseta, o' plíegue 1 de Osborn (*), oomún a caba-
. \

llos, asnos y.cebras, falta por completo, y el del borde anterior
de la postfoseta {pliegus 3 -de Osborn) es muy poco salignte.
El pliegue eaballuno, que ocupa el fondo. de la profunda en-
trantè formada. entre el vprotocono y 'el hipocono.. pliegue tan'
caracteríatico de los verdaderes eaballes, está sólo Iigèramente

, / ,

indicado en los premolares algo jóvenes y faita en los viejos..;
en los molares, falta constantemente. Este detalle, as] como ia

.forma del hípo stilo, recuerdan UB tanto los molariformes de 19s
asnos, pero la forrn.agener.?>l de los dientss, el gran -desarrollo
del protooono y-Ia presencia de un pliegue pósterointerno en la -
prefoseta, que falta er;, el asno , indican que se trata de un ver-
dadero caballo. Et surco que' en los premolarès maxilares de
E. caballus reco.rre de arriba abajo el parastilo y el mesostilo,
en el Equus que nos ocupa sólo está esbozado , pero se nota lo

(*) American Naturalist, XLVI (1912), pág. 274,

'*
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baatante :para ilildicar que tampoco se~rata de una cebra, lo
'. què íguaíanente se reeonoee en los melariformes. mandibuleres,

~e borde extemo Ileet:i>lÍi~eo,no redondeade como 1il11 los équi-
d.@s de piei" rayada (*). E]' di1:mJ@del esmaite en.est~s dientes
inferioees es ta:mhién 'Irr'HQy sencillo; el pequeño pliegue que ordi-
nariaJll'lente eeupa el tondo de [a entrants del' borde externo, sÓlo
'es;táJUiID p0CGl indicadoen ~o-sprem@[are¡;;de Ies individuos algo

r· .

a@'VeiID,€ls;y €llAe la ràma anterior de laseg~lndà;.e:ntrante inter-
na, falta siempre.

Ningun@d!e los caballos cu'aternaries descritos o representa-
dos iliiasta.ah€).r,asobre materialès obtenidos en Euro.pa tiene los,
d[ert~s GamO jilstos qlil.eacabo de desoribjr. El dibu]» formado
por el esma~te es. siempre raás: cemplieado, sobre todo en los
'!1UGllarríEoliIllies superíerea, y ~1 p~ieg:tlè eabaihmo existe constau-
temente, ;por [o meB!JS 'en ~os pl'emo]ares. Lo mismo pl!I'edede-

. eirse de les áetualee ~aballos d&méstic0s, sea cualquiera ta raza
a que pertenezcan, Em euanto atEquu8 'fJj'zewal8kii, con ser süs
JiliJ.~laresde diibuj~ bastante ;enpin0, '¡presenta siempre, sin em/'

'l'fargo, el pii:egu:e anterior de [a prefoseta y: el pliegue caba-
Ílun'o.,· ..'

Obsé'l;'vase,.,e:mca:mbio: un parecídsverdederemente notable
entre' €~ eaballo de San Ju~iá:m.de !lR;am.isy e] EqruU8 capen8,Ï.8

del ex:trem.® sur de ' .Africa, .exti:nguid@ en: ép@ca relàtivamente
reciènte (**). La simplicidad de] ¡plegamiento del esmelte "!lla
falta de~ p~iegue eahaUuno y.del p~iegue an terior de, la prefo- .
seta, son cara'éteres comunes a los dos, y la semejanza 'en el
aspecto gel1leral de ~0S diemtes es t~n, grande, que p~dría
creerse que se trataba de la mism.a especie a no haber entre

. t

(*) 'Véasèl Bdule,' BulL Soc. Géo[og. de France, ser. a-, XXVIII
~i899),p. 535.' ;"

(**). Broom, Bull. Amer. Mus. of Nat. Hiat. xxxn (191'3),p. ~7.
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ambas una gran diferencia de tamsño. El càballo del Cabo era
un 'animal mucho más grande que el caballo s(1)lutre?se de 'Cié-,
nova. En ei primero, según Broom, el pm4 mide 29 a .34 mm ..
de largo ;por 31 a 34 de ancho, ~ientras en 10 @jemplaFes
de San Julián de Ramis-tiene el mísmo. diente una longitud de
24 a 24'5 mm. y l!l!'llaanchura de 24'4 a 25'5'. Si conside-
ramos que en la mayor parte die los caballos, vivienteso lósi-
les; la longitud del pm4 representa por término medio un 15'5,
por ciento de la serie premolar-molar, podemos calcular que,
mientras en JJJó capensis esta serie mediría cerca de 200 mm.,'
en el caballlo de Gerona apenas llegaría a 160, lo que nos in-
dica un équido de mediano tamaño, más bien pequeño que
grande. Juzgando .por los huesos de los mièmbros, su alzada :
debía ser próximamente Ja de una jaca española. El más grande
de los astrágalos recogidos (los otros d08 son, de: potros) míde
73 mm. de diámetro diagonal máximo a través de las superfí-
cies articulares superiores. En el esqueleto de una jaca castellana

,de 1~25 m. de alzada, que se conserva en el Museo N~cional de -
Ciencias Naturales, dicho diámetro diagonal es de 70 mm.; de
65 en el kulán (EqUU8 hemionus), cuya alzada media es de
1'28-m., y de 80 mm., según.Hay, en un caballo árabe de 1'443
de talla; de modo q1Jepodemos calcular en unas seis cuartas Iq.
alzada del caballo solutrense de Gerona, Según Brcom, el E. ca-
peneie tendría por lo menes 14 manos (medida inglesa, '1'423
metro o sea cerca de las siete cuartas), con la cabeza más vo-
luminosa que un.caballo doméstico de la misma alzada .. En el
Equus de San Julián ele Ramis, por el contrario, la oabeza, o por
lo menos la den badura, era más ligera que en las jacas actuales
de su tamaño; en el esqueleto arriba mencionado, el pm4 mide
27 mm, de largo. y la serie premolar-molar entera 164 mm. En
eonelusión, si el caballo de San' Julién no era una espeeie dife-
rente del E. capénsis, por lo, men~s constituía Ima, rasa muy
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.bien msseada y necesiba ~èrreeol!locido con un nombre particu-
lar. M dárselo, h.e creído 9porttl:rl!o nmdi~ tributo de amistad
,Y admiració» ~~ dtstil!rguido zoálogo Y arqueólogo D. Manuel
.CaZtlrfO, catecl.~áftie0 que fué de Historia Naturail en ei Instituto
de Oeroma; y hoy en el de, Barcelona, Tal vez estudios ulterio-.
res, hechos con mejores materiales, confirmen que el nombre
d:eiJ'¡eser realmeate Equu8 capensis cezurroi, rper(j)'en tanto 'no
se haga:líc esos estudies, l1'J)epareee ecnveniente empleat la de-;
nominaoién binaria.

Q'l!leen ta 'Penínseía l'~éric~ lh.aya hab:@o en otro tiempo ml
caballo má$ o ,menos' afine a un. tip6 africano, no puede extra-
ñar a nadie que i/ienga]9resente ~as grandes analogíae <IU lil.ubo
e~ el pleistoce:10; :v quetoG:avía hay' àunque no en tan gran es-
cala, entre iJíruestra 'fauna de. mamnerGs, y la de Africa;- La
hiena, èl león y Ios eleían tes', entences, y ahora la gineta, el
meloncille y el gàmo, pueden ~itarse cerno ejomplos. Tal. v,ez
algun día, euando se conozca mèjor la pale(i)ntole>gía africana,
se demuestre ql!le CE otro tie~p(')' hubo en, aque] conninerite una

. o más espécíes de verdaderos caballos $alvajes,no de cebras,
.que desde l1Jlil.estmaPen.msula se extendien hasta ~lCabo de Es-
peranza. iQ'Uié!l sabé si, después de todo, habría <i}ue'buscar
en el recuerdc de estos, caballos.. conservada por la tradieién,

_.r: la verdadera explicación de les «hippagrÍ» Q' (Hiquiferi» de los
eaóriteses latjll1o~, 'del «boJ;ges» de Herodoto y -del- ,«Kumráh»'
de Tos indíg€lnas del Niger?

El Equ?J!s caz2lrroi no v:irvi&eolamente ·en lo que hey es. Ca-
. taluña. Enère los numerosos restos de cabal1osencontrados por
el Sr.. Condé de ma V:ega d€ll Sella en ~a CU€lVadel Cueta 'de la
Mina (Asturias), y' por' este distinguído espeieólogp df;lsignftdos
simplemente C0mGE. caballus (*),puede fáciltnente reòónocerse

(*) :Mem. C'Ol~isi6n de Investig. PaleoptoiJ..,.Ñ.o 13 (1916i).

IS
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la misma especie en los níveles solutrense y auríñaciense supe-
rior; el tamaño de los molares es el mismo, e idéntieo ,el di-

, bujo formado por el. esmalte. P6lro a~lí,' este ;eequeño équido
110 se encuentra solo, sino asoeíado con otra especie ,de caballo
mucho más grand.e, cuyos molares, -de un tamaño tan enorme .-
como los de UB' moderao perçherón, ofrecen un dibujo com- "
plicado, CaD el pliegue anterior de la prefoseta bien señaladoy .
el"pliegue eaballuno muy grande. Los restos de este caballo :

. grande son en Cneto de la Mina muche-rnáaabundantes que
los delpequeño, sobre todo en el auriñaciense; pero de a:hí 1.'10
debe dedueírse que aquella especie fuese más frecuente en el
país que ésta, pues mmy bien pudo ocurrir que los cazadores
de entonces la cobraeen en mayor abundància por ser menos'
ligera, por enooritràrla en sitios que reuniesen mejores condi-
ciones para la caza o simplemente pOTque, s~endo más grande,
les proporcionaba m.ás earne y, lo que entonees tenia' una gran
impòrtanoia, mayor cantidad de ,tuétano. Dejando a un lado
todas estas hípótesis tan atractivas, debemos fijarnos simple- '
mente en el hecho de' haber coexistído en, el norte de España,
por lo menes en la zona eantábrica, duránte una gran parte,
del pleistoceno, dos eaballos perfectamente distintes, lo .misino
que hoy coexisten dos cebras diferentes (Equu8 grevyi y E, qug,gga
granti) en' Abisiríia y en el Africa Oriental inglesa.

Este hecho puede tener una gran importancia para el có':.
nacimiento del exterior de E.' caeurroi, Los hombres solutren-
ses no nos han dejado recuerdos pictóricos de la fauna de su ~
tiempo, pero desde elmomento que sabemos que la especie en
ouestión se extendió también por el norte de la Península du-
rante el auriñaciense, bien podemos tratar de encontrar su imá-
gen e11las pinturas rupestres de este període.

Considerando como correspondientes al auriñaciense las dos
primeras fases evolutivas que en el arte primitivo franco-can-
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tábrie@ reeonoeea los especia:listas en prehistórie, (*), /tenemos
en. las cavernaé éantábrica:s n'l!1il'le-rOsasI1'epresentaciones de ca-
1>a,Hos'que datan de] període em cuestión. Sólo en la cueva de

·.La Basiega, se eFJ:,è~entran tres cab.a~[ol?grabad,os. Y veintiuno
IJPÚrrta:<lf:os,diez de los cuales eorrespoaderían al' auriñaciense I

,.sl!iperior, Ell HGltnòs ae la Peña,' hay doce figuras oaballares de
las €t'Gs eit¡¡,das ]aS€S artísticas; .diea Y seis en la famosa cueva
ete Altamir~ Y d.i€'zy si:t~ en [a del casti][o (**~.En mod0:alguno
de};)emès litar a estas i::p;:táJgenesmás :Vilor €l!el que realmente tienen,
11lÍ! buscaren e][as earaeteree taxol\1ómico;, sobre tod.~ teniendo, '

e:f;fQuenta qm:ep~rteneQen a 'la irrfancia del arte rupestre. Sín
embarg0, nè es .necesario· esforzar la ill1l:agililaciónpara distin-
guir en .e~]as dios caba:ilos. de tipo bastante diferente:, uno es-
belte, d!elormas 'red.ondeadas y ligeras, cabeza pequeña,' remes
fin5s y cri.n encrespa€l:a, Y el, Gt.ro más tosco, más pesad!o, de
cuerp0 más ~larg~d:¿, !p~ita::¡m:áJ¡¡ robusta«, caheza-grande, hoeico

, , ,

'grueso, crines. abi1~dapte~ y. eaídas a ;un ia~o y el pelo largo.
En-, sús formas generaTes, el pri.;t;.tJ:erorecuerda 'IiInC1wagao una.
pOllità jaca,' mien:tEàJs'el segl'l'ndo se paI1ece mas bien a~ Equu«

, rprzewedskii (ji a t1h.cabal10 ~eJm.éstico de lGS die tipo m.á;sbasto,
< Umo Y. otro 'a;pareeep tan prontc Call la CLin iarga corne corba, ..
cop. ,la 'c01ar'pob1ad.a 'o casi, rala, 'G6IDO ~a .de' un asao , Gtiver-"
geillJ0ias qllÍe pued!e.m ser debides a habef side hechas las :pintll-
ras Jen 'distinta estaei0n. 'La diferencia entre ambos cahafi0s' se
not~ muy ~spe~iairri~nte en la:,s iP'in;tl!~r.asde La Pa:siega.· Com-
parando las 'qn~,'a j!1zgar p'or el proeedimíento, han sido heehas
pr@ximament€l en l!lna misma época, se ]lU'~den di~tinguir muy

",

l ,

(*) Obermate,f·, E~ Hcmbre J!;ósil (Mem, tJ.om..In:véstig. PaJ:eontol., ~
(11');1,6),p. 234. , . ,

(**~. Véanse 105 tomos Les Cavernès de ra Région Càntabrillqlie, La Pa-
siega y La Caverne d'Altam.Ïra en las ·pu'b1ieaciones. rilel Instí.tuto de Pa-
le0nto~ògia h:um,ana de Parts, 'por MM, Èreui~, O'bermnie r, Oartaílhac, etc,

2
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bren .los dos típos, yo lo mismc oourre-euande se comparan ell-.,
tre sí las figTIras más antiguas d'e eaballoè pintadas en negrG
.en, la pue~aJ de Altamira, .0 las granadas p@r los auriñaeiensea
en 'la-de Hernos de. la Peña. En esta,última'estacíón, tenemos, '

, entre otros, un caballo del tipo rnás ligero y .elegante'en actitud
oómo de saltar o galopar, y obro del. tipI').basto "müy detallado, -
en el .que el artista ha indicado cnídadosamentê los largos
pelós de las ¡TIÇ1rtill~sy.la línea de separación -~~tre él pelo'
corto y probablemente pálido del hocíco yel más largoy obs-
curo del resto -de la cabeza. -

Puesto que .10s restos fósiles nos permiten afirmar la. exis- _
tencia en e] norte de la' Península, durante ~l.período a}1riña-
ciense;de dos caballos perfeotamente distintos, es lógico -pen-
sar què estos son los dos tipes caballares que pintaren los
artistas de !1queltiempo ...En tal caso¿ el eaballo fino, de remes
Iígeros y -éabeza pequeña; corresponderí~ a mi EqUU8 caeurroi,
euyos molares revèlan wn animal de cráneo poco voluminoso
y algo próximo a Iascebras y asnos, aunque sin dejar de ser

. un vsrdadero ' eaballo; niientras las figuras del animal basto,
de gran cabeza y pelo -Ïargo, 'representarían la otraespeeie de
mayor-tamaño, con molares -semejantes a los delcaballo dprp.és-
tico, actual, especie' que sin duda hay que referir al E. caballus
}ypicus o «caballé de, bosque» de los autores.

Probablemente, el trózo de .írental grabado que en 1909 se
encontró en .el niv el auriñàoiense .de Hornos-de la Peña per-
tenèceráa esta última. fòrma, juzgando por su tamaño; pero
tratándose de un documento demasiado incompleto, y que ~de-
más sólo conozco por fotografía, sería aventurado dar un dic-
tamen más concreto.

Que los dos bipoa oahallares, .aunque viviendo en, el mismo
país, residíàn habitualmente en sitios topográficamente muy dis-
tintos, apenas puede ponerse en duda: Esto es lo glle 9curre en

J
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Afri<;i3! aní dê>~n~@:vivèll!des-especies de cebras; una és de mon-
ta:ña:'¡y obra de na:nu.r3!~o ..una dexsitios, áridos y otra de monte
b'añ0 COR abundante vegetaci~n. Acaso el caballo más basto
vi'Via 'en ~à'moÍlta'ÍiÍ.ai y el iritás:fii.no·en lea.grandes vanes. Real-
meli1'te, caeecemes: de' datos aC~l1ea die esta cuestión; doúnico
que' püedo decir; es q'Cle .no ~['eo en' un. «èa:ba1l0 'de' bosque»-

, en 'el" veocd1liàeJ1ósentid€> de ra palabrà: Entre los 'équidos actua- ,
les hay eS'Ji>ec~esde ¡q1uil1,taña, de ¡praderas, de estepas, de. de-
siertos, ]!lera :m.Í1íIwli,s(f)la vive en los bosques; 10 _mismo ell!

~:.' o ..Mri~ai qlil.e en. Asia, [os gl1f!lndes bosques señalan precisaenente
-llias z0~as' doJ.íl.€i;enQÏ:se encuentran eqlil.i'dos;salvajes, y Breuil y
. C.al?tai~ih¡¡,c fI;) ·i:fii.rma'l.1lque en e~ p.:teist0cèno .~a presencia'" del

GabaU@ eaJac't'cr,iza unonma: <':menos forestal, .más rico en ex-
'- -" .

te1ll.sç¡fs·pratleras»,
Es muy pl10bable que el E, cétz'wrroi y e~ otro GabaU® con-

tiliÍlilaSCl;t vivieliHÍo en el norte de ESFaña durante el període
-;'nagdaleni.en'se;¡pGI1 .lonienoe, los dos tipos d~ferèntes persisten
en Jais ¡pinitul13Js. fl!liPestr,e~ que a ér correspenden; i)ilerQ mien- .

-ttas;mose es:tmdiel1l1oR fósiles del m~smo .períodó lila puede
, .a;fir.l1l.arse nada, Un.a~bon~if,a ~1!tra de un cabana pequeño, .CGn

eabeza men~da y remes -:fii.ri0S;pintade en .colores en la oueva
de Altamira, !ha sido eonaideréda ~por Osborn (**) C(jJm0repre-
sentación dea: cabello oélt;ièo o. de desierii@, pero esta opinión
no parece basada sebre un est~ldio de Jos fósiles cóntempotá-
Il~OS' de' la imsge». Nad:ap-ued0 decír por ahofa sobre estos
pequeños ca~an9S-. iJ'X).agààleri~enses; 'Pero de los: solu trenses y
aur'itñacienses puedo a:fii.rm:ar qtle Rada' tienen que ver ni' con
ias "jacas ~glallcresas ni con el caballo árabe, eonsideradns como
10s representantes actuales del E. ca,ba,llus celiicue. 'Es? p'OI' otra,

I

I .

,(*) Là Oaverne ei'Altamira, p. 112.
(*'*) Mell' 0F,t1l.e,eld Stone .&ge, P', 36fil·,
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parte, muy Inverosímii que dos razas Datura;les, des suhespe-
cies de E. cabalbu«nayan eoexístido jamás en una ?lisma
regióà.

En. enanto iii; la influencia ql?-eel E. cazurroi pudiera haber
tenido en la formaeión dé nuestras actuales razas caballares,'
es ouestión 'que rèquiere un detenido estudio. En l,OS diversos

/ cráneós de' caballos doméstioos que he examinado al hacer
este trabajo, no he encontrade ni en un solo caso oaracteres

. déntarios que r~cuerden¡os dEÜ pequeñe équido de S'i Juli~n
de Ramis y del ·C1!let(f)de la Mina, y me inclino a creèrque-·

<esta especie se extinguíó s'in' dejar descendientes domésticos,
corno ha oourrido en Africa 9011' el Equ~¿s capensis 'y, ya en
nuestros días, con el E. quayga qua.gga y el E. quaqqa burchelZi.

Resumiendo todo lo expuesto 'en más breves términos, te-
nemos;

1.0' Que durante el període s~1utreñse existió en lo que
hoy eaCataluña 'I;1ncaballér muy diferente, por sus caracteres
dentaries, de todos Los caballos, asnos y cebras acbuales, as]
como de los restos oaballares ,e~contrados hasta ahora en el
pleistoceno europeo ,

2.° Que este caballo tofraeía, en cambio, .caracteres muy'
semejantes a los del E.quus capensis, però era de un tamaño
cònsiderablemento menor ..

, 3.° Que durante el auriñaoiense y el solutrense, el mismo
caballo vivía en toda l~ zona del Cantábrico, por lo menes
hasta Asturias,. coexistiendo ail.1ícon otro cabàllo de mayor

I

alzada y tipo más basto que probablemente debemos referir a
alguna forma del E. cabaZlus. !

4.° Que.en las pinturas rupestres can tábricas del període
auriñaciense es posible distinguir dos tipos de caballos, los cua:
les verosímilmente corresponderá~ a las dos citadas especies. .Òr
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y 5.0 9uehasta ahora no se. han señalado en ningún ca-
baM(j) doméseïeo caracteres dentaries €j'ue, como casos de ata-
visme>, all!Jt®ricen a pensar en una influencia genealògica del'
cabaHo en ouestión, siendo prebable que esta especie se extin-
gusese antes die que el horabre i~teBtase la domesticación de
los éqaidos,

EL MAMUT
(Elephas primigenius Brum).

Sólo se ha encontrade de esta especie la eabeza de un hú-
mere de un ejemplar algo joven, y además, según me comu-
nican los Sres. Obermaier y. Wernert, entre los restos de la
industria solutrense haldados en la misma eueva, f!g1!l!rauna
esquirla tallada de la if?lil!;r'ltade una defensa de esta especie.

FINIS
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CUAI\TO l"REMOLAR SUPEIUOR EN DIFERENTES «EQuus» PLEISTOtEN'OS y ACTUALES

1. Equue cazun'oi de San JuJián de Ramis, n'erona. '-2. E. cazur-r@i del Oueto de la Mina, Asturias.
- 3 y 4. E, capensis de la Colonia del Cabo (según Brocm). - 5. Caballo cantábrico de tipo basto,
del Cueta de la Mina, Asturias. - 6 Caballo de Solutr é, Francia (según Baule). -7 y 8. Caball os de
las grutas de Gramaldí (según Baule). - 9. Caballo pleistoceno de Kaz án (según Ma;ría Pavlow).-
10. Caballo de la gruta de Tbaingen, Suiza (según RiHimeyer). -11. Jaca española. -12. Jaca.d e Te,
jas (según Gidley). '-13. Caballo arabe (según Lydekker). - 14.' Jaca filipina. -.15. Caballo de
tiro pesado (según Gidley). -16. Equue przeusatskií: -.17. E. quaçça bur'ehetlii (seg ún Boule).-
18. E. q.wgga chopmani muy viejo. -19. E. zebra (según Rürime yer). '-- 20. Asno domestico.
Los nums. 5, '7, 8, 9'Y 13 representan en realid ad el pnemorar dellado contrario, pero ban sido las
figuras inverstirlas para facilitar la comparación.
Todas las figuras est.án j-educidas a 4/5 del tamaño natural,
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MA~ÍFER®S S®LUTRENSES DE S. JULIÁN DE RAMIS

Treballs 1919
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REPRESENTACIONES AURIÑACIENSES DEL 8ABA¡,.¡,.e CANTÁBRICO DE TIP0 FINO Y CABEZA. PEQUEÑA,
PHOBABLEMENTE «EQuus CAZURHOl»

d Y2. Grabados de Hornos de la Peña.-3 y 4. Pinturas en rojo eleLa Pasiega.-'5 y 6. Pinturas
, en negr o de Altamira.

(Según Breuil.)

- -~-- - - ---------~~~------



"unta de Ciilncies Naturals

MAMÍFE'RQS SOLUTRENSES DE S. JULIÁN DE RAMIS

Treballs~'19f9
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REPRESENTAC~ONES AURIÑACIENSES DEI!. QABAI!.LO CANTÁBRICO DE TIPO BAS'TO l' CABEZA GRANDE,
PROBABLEMEN<rE UNA FORMA DE ~EQuus CABALLUS~

1: Grabado ele la cueva de Hornos de la Peña. - 2. Grabado de la cueva de La Pasiega.-
3 Y ~. Pinturas en rojo de La Pasiega. - 5. Pintura en rojo de Covatanas. - 6 Y7. Pintur as en negro

de Altamira, el núm. 11'eferido a esta forma con duda,
(Según Br'eu il.)

. I



MEDIDAS, OE' LOS PREMOLARES y:1 MOLAR$:S EN DIFERENTES EQUUS CUATERNARIOS y ACTUALES

It_-.~p~m~2~~I:~~I.p~m~3~~I,~'~p~m~"~~'I!,__~~M~I~~I_~~M~2~ __lt~~~~13~__I~

EqUU8 cazur1'oi '(Tipo), , , , , , , , , , , , , , , , , , , , , .- .

o o o. o; o
~' e" el o e

i::l¡ o g o o g o o 3 o g o c g o o o o o o o o o o
~; ~ ~ ~ .g * eo A q ~. ~ E ~l) ~ 3 ~ ~ ~ .g ~ .g ~ ~~o ~ ~ ~ -5_~"~ ~ ~ 5 ~ ~ g 15 cd 5 f! , 5 ~ cd el cd = Cd o cd cd s:; Cd t:2..,,,_ .... ,,_!d-ll¿:;...¡,,p.. ... ,,p....:¡<..:¡«l..:¡<..l ..:¡-<:...¡«l

II--...."...........--- ........-.:...,,;;,;,...~~~~ ......_---~ ......-=.- ...............--.II:--'~ - - - ~ -

-, ~I' -- :- 25,g H,5 ~ ~ ~:- 24,8 12,4 :: :: 12,4 ,r - -- --~ -=- -=T=- -=- -=- -=- -=- -=- -=- -=-
~ ~ -- 26,526 11,1> 2~,5 25,q; t3 '- - _' ~l> 2l, 12,,5 ~1 2~,5 17 30 15,527 16,226,616,525,8 '15,5 25,5 24,8 32 13,e

~~-- - -- - - '-- 24,2 24,1> 1t - -- \- 24 2'1 12,3 l ---29,5 15

E. caballus spetteus (según Owen) 38' 25 -- 32 30 -- 30 30 _ 27 27 _ 25 26 -- ,~O 27 __ _ -

Cab'allo de la cueva del Cavi!lon, grutas de Grimaldi (según Ba,l!llel) 38 2~ 9,530 28 12 27,529,5 9 24 '27 12,525 25,515 y,524 16 35 14 '9 17' 29 17 26 'll>,526 is 31 11,5

Caballo pleistoceno de Kazán (ssgün lI:Iarta Pawlows) .... -...........• ; 38 23 - 30 28' - 28 ,28 - 25 25 -- 25 - - 130 27

Caballo del principio de la edad de los metales, de Neukolme», Alemanda >

(seg ún Hilzheímera) .. ~ ' ,35 2l>'1 9 27 26 9,527,fj27 9.522 25 12. 22 24 'l3 j~22 15 31 18 35 18,526 19 23 17 23 17 2(1 'lli

Jaca 'española (Museo de Madrid) ; 35 22,5 8 28,6 26 H 28,6 25,5 11,5 24,5 25 12 24.5,3 12 r,2 20 11 36 H 26,5 15 27,5 1G 21> 15 24 14,2 26,5 t:l

Jaca de Tejas (según Gid leyè) .....• :- 35 23 8 ,28 25,5 10,5 26 25 10,7 21, 25 16,5, :l4,5 24 10,5 J~,5 21,5 11 - -, - - -- - -,'~ -' -- -- -

Caballoárabe(segúnMarekó) , 3826 - '2927,6 - 27,27 -- 2",227 - 25 27 1~24 - - -- -- - -- - -- - - -- -

Caballo de Dongola (según Marek5) : ' 34 23 -- 27 ,25 ~ 25 25 - 22 2'> - Al 23 l: 23 - - -- - - - - -- - - -- -

Caballo de carreras, pura sangre (según Gídley-) 33,5 25 8:527.,5 26,5 ~3 28 26,513,5,25 25,513;5 15,525 13,5 f,5 21,5 15 - - - - -- - - - - - - -

Jaca filipina (lI:Iuseo de Madrid) 35,722,8 - 27 27 16 25,225,2 9,322,322,5 H;2 23,1. ,22,5 ta V'521, 12,8.130 14,728 11,730 11,732,811,529,5 8,5 - -

Ca ballo ruso actual (según lI:Iaria Pawlowz) 37 25 - 27' 26 I - 26 26 - 22 25, - 24 25 - j9 24 -- - ~ - - -; - ~ - - - - - -

Caballo de tiro (según Hay6) ~ .....•.............. '1,0 2710 30 29 14 29· 37 15 27 29 15 28 28 16 ~~ 25 16,5 36 16 30 17',5 O 17 27 15:5 23' 15,5 311 14

Caballo de tfro (según Gidley4) '," •................................ 36,5 25,510 29 28 13,5 2S 27 14 25,5 26,5 13 25,5,26 15 r,522 16 - -- -- -- - - - - - - -- -

EqUU8 caballu8 pumpelli (según Duerstr) •..............•.... " ...••... : 38 26 9 32 '28 12 28 ,íl7 11> 25 26 12 27 24 12 r 21 - - - -- - - - - - - - - -

Equus przeuiaiekii (según Duerst7) 37' 25 - 29 ,29 -' 27 29 - 21 23 - 21 22 - 30 23 - - - - - - - - - - - - -

E. przewalskii, ¿ (lI:Iuseo de Halle-, seg ún Hilzbeimer3) ,.... ......• - - - 30 30 12' 28 30 13 25 27 12 26 26 12 - -' - - - -- - ,:,- - -' - - - - -

Caballo mongol doméstico (Museo de Ha ll.a, según Hilzheimer3) '. . .... - - - 27 27. 11,5 27 27 H 23, 27 10 24 27 12,5 - "- - - - - - - - -- -- -- - - -

E. cazurroi (Máxima y mini ma de los paratipos) ',' ~ ., - 25 1,35 11>,5;l!J,,3 -

l'-

25 - 25 25

25

EqUU8 hemionuB (según Hay6) ' .' ................•. 32

Asno pleistoceno de Volinia (según lI:Iarla. Pawlows) 35

Asno doméstico castellano •.......................................... 34

Asno- rnejíeano (según Gídleys) , 31

Asno del Sudan (según Marek5) ......•. : . .- ; ', 36

Equus zeb"a (según.Rütimeyer8) : 38

,E. zebra, ~ (Museo de Berlin, según Hilzheimer9) ..........•.... ' 32

E. quagga quagga (lI:Iuseo de Berlín, según Hilzheimer9) , " 37

E. quagga quagga (Museo de Munich, según Hilz heim ers) 32

E. quaqqa burcheui; (Museo de Berlin, según Hitzhelmers) 35
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- 31

31

25
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24
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ti 21 22 10 21 2~ 16

Hi3- 20 26 - 22 23 - 24- 25 25

E. quagga chapmani (Musso de Madrfd) , 34,5 23,5 ~ 25 28 7,5 27 27, 9 22 ,22,5 8 22 22 8,528,522',5 10 31 14 24,5 H 23 16 21 14 22 12,5 30 12,'

E. quagga pococki (Tipo, según Brasil' y PennetiertO) 33 22

E. gr'evyi (lI:Iuseo de Berlin, según Hllzheimers) 38 27
,

- 20 23

- 27 27

- ~2, 1~2 -- 22 20
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- 26 15 23 16 24 16 20 ~4 20 14 28 '13
I

- 37 17 31 17 32' 17 2ï 17 27 16 31 14

- 22 25

- 31 29
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(1) Les Grottes de Grtrn aldl, I (19illl), Iárn. XIX. (2) Bull. Acad. Imp. des Naturadistes de lI:Ioscou, 1889, pags. 675,678. (3) Zoo l. Anz aig., XL (191~), p. 113. (4) Bu11. Americ. Mus or Nat HISt., XIV (1901), pago 98'
(5) Abharrdl. Schwer. Paleont. Ges., XXV,1898. (6) Proc, U. S. Nat, lI:Ius, XLVIU,(i915), págs 531, 539. (7) Carnegie [n'St. Pubhcat., 73, lI, 6 (19Od). (8) Abhandl. Schwer. Paleont. Ges., II (1875), l ám ina s Il y III'
(9) Abh andl. Senckenberg. Nat. Ges., XXXI (1912), pág. 402, (10) lI:Iem. Soc. Linnéenne de Normandie, XXIII (1909), pág. 106, '
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